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· Budismo: Etapa superior.
· La vida es un sueño.

El budismo intente que el hombre alcance un nuevo estadio superior. Según dijo el propio Buda, debemos ver la vida como una pompa de jabón o como un sueño. Ocurre lo mismo que cuando dormimos: vivimos una situación que nos parece real. Nos angustiamos si es una pesadilla, nos alegramos si es un sueño agradable, pero en el fondo todo es ficción.
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· Vida con impulsos de deseos.


· Pero las condiciones nos determinan.

Nos pasamos la vida deseando cosas. Nos gusta, por ejemplo, encontramos un amigo. Intentamos rehuir a un enemigo. En todas las acciones empleamos una gran energía. Y en definitiva no sirve parra nada porque es algo que no podemos controlar y que sabemos que acabará. No depende de nosotros. Ni siquiera de los que nos rodean. Un día ese amigo morirá o enfermará y entonces ese dolor volverá a aparecer. Otro día, sin quererlo, nos encontraremos con ese enemigo y experimentaremos ansiedad, rabio u odio.
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· Miedo: emoción básica.

· El ciclo de ansiedades.

Y es que casi detrás de todas nuestras acciones subyace el miedo. Actuamos como lo hacemos porque no queremos padecer. Y esa forma de hacer las cosas condiciona nuestra vida y nos conduce a un estado de ansiedad continua que no se acaba nunca. Cuando alcanzamos algo que no queremos, ansiamos otra cosa. Cuando rehuimos un mal, nos acecha otro. Es una cadena que sólo nosotros podemos romper mediante el conocimiento íntimo de nuestra naturaleza.
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· Crítica a la formación del yo.

· Somos todo y sufrimiento.

Ese sentimiento nace de la conciencia de que vivimos una falsa individualidad y que en el fondo formamos parte de los demás. Ello crea un vínculo con el universo del que emana la verdadera compasión y también la verdadera y perdurable felicidad. Formamos parte de los demás y ellos de nosotros, de hecho ya no existen los términos «ellos» y «nosotros». Por lo tanto, cualquier mal que infrinjamos es un dolor que nos estamos causando. Y de la misma forma, desearemos que a todo el mundo le vayan las cosas lo mejor posible, porque de esta forma nos sentiremos también felices.
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· No robar: Implicaciones.

· Desapego a las cosas.

No robar es una forma genérica de denominar a la necesidad de no sentir apego hacia las cosas materiales. Es tan negativo, aunque socialmente no tenga el mismo valor, que robemos algo como que compitamos para conseguir un ascenso en nuestro lugar de trabajo.
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· Definición de vida en el budismo.

· Estados inevitables de la vida.

En este sentido, Buda define la vida como: nacimiento, trabajo, separación, vejez, enfermedad y muerte. Todas las etapas están llenas de dolor. Por lo tanto, las escapatorias que hay de ellas son pocas y duran aún menos.

Todo esto enlaza con la visión que hizo que Buda abandonara su vida palaciega: observó a un enfermo, a un viejo y a un muerto. Todos pasaremos algún día por esos estados. Por tanto, todos, por muy bien que hagamos las cosas, sufriremos por intentar evitar algo que es inevitable.
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· Noble Óctuple Camino.

· En sánscrito.

· Samma ditthi: recta comprensión.

· Samma sankappa: recto pensamiento.

· Samma vaca: rectas palabras.

· Samma kammanta: recta acción.

· Samma ajiva: rectos medios de vida.

· Samma vayama: recto esfuerzo.

· Samma sati: recta atención.

· Samma samadhi: recta concentración.
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· Mente serena y paz.

· No paz, hay perturbación.

Cuando nuestra mente está serena, dejamos de tener preocupaciones y problemas, y experimentamos verdadera felicidad. Ese es el objetivo último de la meditación según el budismo. En cambio si carecemos de paz mental, por muy agradables que sean las condiciones externas que nos rodean, no seremos felices.
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· Budismo se prueba y se experimenta.

· No hay dogma de fe.

Cada hombre y cada mujer deben comprobar todo lo que se les explica. No tienen que creer, tienen que experimentar. Ésta es la diferencia básica con las doctrinas. Por ello no existe el dogma de fe. El mismo Buda les pidió a sus discípulos que no creyeran nada de lo que él les había explicado hasta que lo comprobaran por sus propias vías.
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· Crítica budista a la culpa.

· Necesidad de placer humano.

El budismo no prohíbe el placer, como ocurre en muchas doctrinas. La mayoría de las religiones creen que cuanto más se sufre, mejor se comporta uno. Sin embargo, Buda fue completamente contrario a esta aseveración. El hombre tiene que huir del dolor, ésa es su responsabilidad más importante. Por lo tanto, no tiene ningún sentido que se castigue a sí mismo. Eso sí que sería condenable desde un punto de vista budista.
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· Budismo y Cristianismo.

· Alejarnos del sufrimiento.

La diferencia principal entre el budismo y el cristianismo radica en el concepto de dolor. Jesús muere martirizado para salvar a la humanidad. Ésta es una idea completamente extraña para cualquier budista. El dolor no puede en ningún caso conducir a algún tipo de salvación. El objetivo de la religión es eludir el sufrimiento y por lo tanto para ellos carece de sentido que el mayor líder espiritual de una fe acabe siendo torturado para expiar los pecados. Buda murió plácidamente con ochenta años después de haberse pasado la vida enseñando a sus seguidores lo que había recibido a través de la iluminación.
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